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Siria, vivir peligrosamente
Occidente no está dispuesto a dejar caer a sus amigos yihadistas y amenaza con ataques. Rusia 
cede, le derriban otro avión e intenta no perder la cara.

En las últimas semanas la guerra de Siria nos ha hecho vivir peligrosamente. Se daban todos los
ingredientes para un incidente militar e incluso un conflicto, entre Estados Unidos y Rusia; cruce
de amenazas, gran despliegue de fuerzas militares en la zona, y sobre todo ausencia de canales
de contacto entre las partes implicadas. No faltaba nada.

Las amenazas occidentales de ataques militares si Rusia y el gobierno de Damasco se atrevían a
poner punto final a su victoria arrollando militarmente a nuestros amigos yihadistas de Idlib,
llevaron a Rusia a pactar con Turquía la cancelación de su ofensiva contra aquel reducto. Los
occidentales, Estados Unidos, Francia e Inglaterra (hasta en Alemania se discutía una
participación militar claramente anticonstitucional), ya adelantaban el casus belli para justificar su
intervención: la profecía de que Damasco utilizaría armas químicas.

Los gobiernos y medios de comunicación occidentales afirman que eso ya ha sucedido en varias
ocasiones (Houla, Ghuta y Jan-al-Assal) incluida la víspera de la llegada de una delegación de la
ONU a Damasco para inspeccionar, precisamente, el desarme químico del régimen. La
naturaleza y paternidad de tales ataques está todo menos clara, no así el beneficiario de tales
noticias. Supuestos o reales, esos ataques casi siempre han aparecido cuando el régimen estaba
registrando un avance militar significativo en la guerra. Ahora, el anuncio occidental de su
posibilidad, parecía un preparativo y una amenaza para el caso de que Rusia y Siria pusieran
algo parecido a un punto final al grueso de la guerra acabando con el último reducto yihadista
importante.

El mensaje de la OTAN es claro: no aceptaremos una derrota en esa guerra que haga
desaparecer a nuestros amigos yihadistas del escenario. Ante esa presión Rusia pospuso su
ofensiva. Ese fue el resultado de los inquietantes tanteos y despliegues militares sin precedentes
que ponen en contacto a potencias nucleares en bandos contrarios en la zona. Pero hubo algo
más.

Zanjada esa tensión por la decisión rusa, el lunes por la noche fue derribado un nuevo avión
militar ruso en la región. El oso ruso gruñó, pero Putin, consciente de los riesgos que corre, ha
decidido rebajar el asunto. ¿Fue una batería antimisiles de Damasco la que lo derribó por error el
avión ruso, como se ha dicho? ¿Fue el enésimo raid aéreo israelí el causante del accidente con 
fuego amigo que costó la vida a quince soldados rusos? No sabemos qué ocurrió. En este asunto
es importante no perder la cara. En cualquier caso Putin ha optado, de nuevo, por la opción
menos mala: rebajar el incidente. No es la primera vez.

El 12 de septiembre de 2016 la aviación de Estados Unidos bombardeó Siria pocos días después
de que Moscú llegara a un acuerdo con el Secretario de Estado John Kerry para evitar colisiones
militares e incluso cooperar con información. Oficialmente murieron entre 64 y 84 soldados sirios
y otros cien resultaron heridos. ¿Hubo también víctimas rusas y se silenciaron para no perder la



cara? No lo sabemos, pero el bombardeo estuvo claramente dirigido a reventar el acuerdo
alcanzado. El propio Kerry declaró tres meses después que, “por desgracia tenemos divisiones
en nuestras propias filas que hacen extremadamente difícil cumplir el acuerdo (alcanzado con los
rusos), tenemos gente en nuestro gobierno que se opone enérgicamente” (Boston Globe, 18 de
diciembre de 2016). Tras dejar el cargo Kerry fue aún más claro, acusando directamente al
Pentágono de boicotear el acuerdo. “Por lo visto, los militares no hacen caso al comandante en
jefe (entonces Obama)”, le dijo a Putin su ministro de exteriores Sergei Lavrov. “Hay gente en
Washington que está haciendo todo lo posible para impedir que estos acuerdos sean aplicados”,
dijo Putin en octubre de 2017 (Foro de Valdai).

Las cosas siguen igual (si no peor) con Trump. Occidente, y Estados Unidos en primer lugar, no
acepta la recuperación militar de Rusia. Que haya respondido militarmente en Ucrania,
reunificando Crimea, y que haya impedido la operación de cambio de régimen en Siria, es algo
que no se perdona y que se quiere castigar, para evitar que otros sigan el ejemplo. Todo ello no
hace sino evidenciar el enorme riesgo que Rusia (66.000 millones de dólares de gasto militar)
asume ante un adversario mucho más poderoso que ella como es la OTAN (954.000 millones).

Estamos en el tablero de un desequilibrado juego sin normas y eso nos hace vivir aun más
peligrosamente que durante la guerra fría, cuando había un aparente equilibrio de fuerzas,
canales y acuerdos para evitar riesgos.

 

[Fuente: Blog del autor]

https://rafaelpoch.com/2018/09/21/siria-vivir-peligrosamente/

